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• 

El eminente avicultor norteamericano M r. Georges Cugley, Vicep residente de The Buckeye Incubator Companl:j. de 
Springlield (Ohlo), Bn su reciente visita a la Granja Paraiso de Arenys de Mar; traje claro y apoyándose 

en D. Antonio Castelló de Plandolit, al servicio de dicha importante CompañIa, constructo-
ra de material avlcold.-A los lados los Prolesores D. Salvador y D __ Enrique Castelló. 
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• 

No hay errores 
Sobre el método de los puntajes de los huevos por el sis tema de "los Cocientes", 

de don Enrique P. de Villaamil 

(Contestando a una observación de "España Avícola H
) 

Nuestro estimado colega "España Avícola" 
comentando nuestro escrito de Septiembre en 
el que ensalzamos, como se merece, el mé­
todo de puntaje ele los huevos en los con­
cursos de puesta, ideado por el ingeniero don 
Enrique P. de Villaamil, creyó ver un error 
de cálculo y en s u número 214 lo denunció a 
sus lectores. 

La creencia de que este error existía tomó 
pie en un error de redacción por nuestra parte 
y por 10 tanto debemos aclarar este punto, en 
la seguridad de que "España Avícola" aprl!4 
ciará entonces el origen de su equivocación y 
rectificará. 

Se record ará que, en demostración de que el 
método de los rtCocientes" es más exacto que 
el del aumento o disminución de 2 centésimas 
por cada gramo que el huevo pesa en más o 
en menos de los 55 gramos tomados como uni­
dad de medida o como peso patrón , .el señor 
de V ilIaamil, como nosotros en el mencionado 
escrito, presenta el ejemplo ele la gall ina nú­
mero '99 del Concurso de Madrid en Í02~-24, 
que dió 2T2 huevos, cuyo peso total fué de 
13 kilos 140 gramos, tina vez despreciadas las 
centésimas. 

Tomando pie en el peso ' parcial de esos 
212 huevos, les aplica el pllntaje que les co­
rresponelería por los dos métodos. " 

Para ello tuvo a: la vista el peso de cada uno 
de los 2I2 huevos, a tenor del mismo, sacó 
los puntajes parciales por los dos métodos, y _ 
luego los sumó obteniendo: 

Por el cociente del peso de cada huevo d i­
vidido por SS como patrón, puntos 239'06. 

Por el sis tema elel aumento o reba ja de las 
dos centésimas en más o menos de los SS 
gramos, puntos 2 . .p'89. 

Nótese bien que ninguno de estos dos pun­
tajes procede de la división de I3.140 ~or 55. 
cuyo cociente (bien hallado, de 238'909) sirvió 
de base a "España Avrcola" para denunciar 

el error; de suerte que, esa división nada tiene 
que ver en el asunto. 

Una vez obtenidos los dos pl1ntajes de 
219'00 y ele 241'8C), el señor Villaamil busca 
el peso total (1l1e corresponderÍa a ambas oun­
b ¡es por la fórmula racional (Peso == Pun­
taje X Unidad de medida) v en el primer 
caso, sale un producto de I3.I48'30 y en el 
seP"l1ndo de I :V~0'1 ·C)5. 

Invitamos a ((España Avícola" y a nues­
tros lectore~ a ycrificar estos cálculos. 

Primer caso 

Datos 

Sama df' lo~ Dunt~ ie ~ nal·,.i:¡lp o:; rte lo~ ?T2 

hl1.evos. llno ~ lInn por el n1étodn ne 1oe; uCn_ 
r¡PT1tp~ V;1l~~1·11;1". n ., ..,.~ el r ..... ,.jpnt., ,.tI" rl;v;_ 

dir el peso del huevo por " Puntos 2,q'06. 
Pe~n rf'::tl ' dp lo~ 2T7. h"evos se!;,.,;n los nq­

tos ofic i ~. l es nue obrrll1 en la .A.sociación Ge­
npral: Gramos T~.140. 

Averi¡;rttacióT1 rl e1 neso trrta1 fllte correspon­
dería a 2,q'06 Ollntos. con natrón dp r::; .c:: PTrl­

'110S v c1f':snrecianc1o cf'ntpsimas: 2~o'06 X C::~ 
== T~.1.dR Peso ff'::!.l rle Jos 212 hllevos ip"l1~l 

q. Ida. Diferencia": 8 gramos (despreciando 
centésimas). 

Segundo caso 

Datos 

Suma de los pllntaies oarcia les de los 2 1 2 

huevos después de pesados uno a uno, apli, 
cán doles el aumento o dismin ución de las 2 

centésimas porgramo~n más o en menos . de Cí~ 
e-ramos, como peso patrón o unidad de medida. 
Puntos 241'8Q. Peso real de los 212 huevos: 
Gramos I:1.T40. 

Averig-uación del peso QUe les correspon­
dería por el puntaje de 24,'89 y patrón de SS 
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gramos y despreciando centésimas: 241 X 55 
= ]3.303. Peso real de los huevos = ]3·]40. 
Diferencia: 163 gramos. 

Esas 5011 las cifras que c1imos y la base de 
le, cálculos de Villaamil. 

Si. repasados, estamos conformes en que no 
hay er ror, creemo~ que es /evidente que con 
los "Cocientes Jl hay una diferencia entre el 
peso real de los 212 h uevos y el que les atri­
buye el cálculo, sólo de 8 gramos y en el se­
gundo caso. la diferencia es de r63, con 10 
cual bien demostrada queda la superioridad 
(por mayor aproximación) del método de los 
cocientes, y sobre todo, que no existe el error 
de cálculo que ((España Avícola" ad virtió. 

Punteando los huevos a razón ele 1 centé­
sima ele aumen to o disminución por gramo, 
C01110 arbitrariamente se punteó en 1923-24. 

la diferencia se eleva a 433'95 ~ramos , es de­
cir. casi a ocho huevos ele 55 gramos. 

La creencia en aquel error, fué debida a que. 
"España Avícola", al dividir 1.).14° por SS ha­
lló su natural cociente de 23&'909 y por ex­
tensión, el de 238'9I, pero 10 hizo en la creen­
cia de que los 239'06 puntos dados por Villaa­
_m il podían ser efecto de una divis ión mal he~ 

ch a entre aquellas dos cifras, siendo así, (ahí 
está la confusión) que, para nada hizo ta l d¡~ 
visión el señor Villaamil, si no que el puntaje 
orocedia como hemos explicado, de la su ma 
~le los 2;2 pu n tajes parciales, obtenidos uno a 
uno por el método de los cocientes y de la su­
ma de dichos pesos l?arciales. 

E$as diferencias proceden de las pequeñas 
fracc iones que Se van despreciando en los pun­
tajes parciales, los cuales son mayores en el 

' sistema de las 2 cen tésimas que en el de los 
cocientes. 

Creemos que esto estará ahora bjen aclara­
do y con ello demostrado qué, ni en los cálcu­
los de Villaamil ni en nuestro escr ito, hay el 
menor error ni siquiera la equivocación de 
una cifra. 

¿ Cómo pudo originarse pues la confusión 
de nuestro estimado colega? 

P ues, sencillamente, por una fal ta mía, ya 
que, dice mi escrito, en el caso -de los "Co-

, 

• 
cientes", correspondería a dicho peso, cuando 
debió decir, correspondería a la suma de los 
pesos pa rciales de los 2I 2 huevos. 

Aún que así lo especifiq ué a l tratar del se­
gundo caso, "España Avícola" no lo advirtió 
y creyó, naturalmente, que los puntos 239'06 
se daban como cociente de 13.1 40 divid ido por 
SS, siendo una equ tvocación q ue, explicado el 
caso , deberá reconocerse. 

En la forma que "España Avícola" hizo su 
comentario, el error parecía tan manifiesto , 
que )'0 mismo, creí verlo tam bi én por un mo­
mento, y hasta el mismo señor Vi ll aam il en 
carta que dirigió al señor. Laborde Bois, ad­
nütió que pudiese haber un pequeño error de 
centésimas, pero ello fué porq ue, como yo, al 
primer momento, creyó que se refería a otra 
cosa, pero no es así, y ahora ve, el señor V i­
llaamil, como 10 vi yo mismo, qüe la obser­
vación, al pa recer atinada, ele "Espai].a Aví­
cola" tenia por base datos y cálculó · abso­
lutamente distintos y así eS como .man t iene y 
mantengo yo firmemente que el error denu n­
ciado por "España Avícola" no existe. Espe­
ramos que los lectores ele Mundo Avícola que 
10 sean a la vez de "España Avíco la", queda­
rán tam bién convencidos. 

Aquí lo lamentable es que, los que sólo leen 
IIEspaña Avícola" si no se les explican las 
cosas, seguirán creyendo que ni el señor ele 
Villaamil ni yo sabemos divid ir y a nuestro~ 
años y con nuestras carreras sería cosa muy 
sensible que así se creyera . (¿ No?) 

En cuanto a los demás puntos del comenta­
rio ele HEspaiía Avícola", es deci r , a otro s is­
tema o p lan de puntaje qu~ d icho periódico 
propone, nada hemos de decir (aun q ue no 
podamos compartir sus apreciaciones) pues. 
siendo muy' respeta1Jles, en tanto el pla n no 
pueda ser objeto de apl icación, no hay para 
que ~discutir l 0. . 

Ojalá "España Avícola" aceptara las expl i­
caciones que acabamos de darle e ilustrara .. a 
su vez a sus lectores (como debiera hacer.lo 
en justicia) aclarando y rectificando. 

Salvador Castelló 
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El emi nente avi cultor e industri al norteamericano 

Mr. Geo rges Cug le l:j en España 

Acaba de ser huésped . ilustre de la Real 
Gran ja-Escuela Española de Avicultura el 
eminente avicultor e indus tria l norteamerica­
no, 1\11'. Georges Cugley, Presidente del Ban­
co Nácional de Springfield (Ohío), Vicepresi­
dente de T he Buckeye Incubator Campan)' )' 
presidente o conseje ro de otras grandes em­
presas industdales de 'su país. 

Mr. Cu~ley, verdadero impulsor de la gran­
diosa fáb r ica de I ncubadoras artificiales cuya 
prod ucción tanta fama y tanto favor va obte­
niendo eu España, como la t iene ya en el 
Inundo entero, es una de esas inteligencias 
preclaras qu e raramente se descubren. 

En tre las empresas financ ieras e industriales 
en que interviene. ~Ir. Cugley, muest ra es­
pecialmente predilección por aquellas que más 
se relacionan con la Avicultura, pues en ella 
y en el comercio de aves y an ima les exóticos 
al por mayor, fué en lo que comenzó a lab rar 
su hoy cuantiosa fortuna. 

A los 22 años Cugley hacía ya avicultura y 
en el es ta bl ecim ien to avícola comercia l por 
él organizado y que hoy sigue regentando uno 
de sus hermanos, llegó a girar por más de 
300.000 dollares anuales. 

1\lr. Cugley acompañado ele su muy distin­
gllida esposa, mujer de una cultura y de u na 
general ilustración a ltamente refinadas. vi no 
a Esparía para conocer el país y principalmen­
te la Rea l Granja-Escuela de Avicul t ura de 
Arenys de Mar con la cuaí se ha lla en rela­
ciones comerciales por ser la Granja Paraíso 
la representante en España de la gnW1diosa 
fáb ri ca de incubadoras corrient es y :t\1amu t, 
que hoy ocupa sin duda eí primer p uesto en­
tre las l.(ue envían sus productos a España, 

fo r modestia no deb iéramos decir nada de 
la excelente imp resión que en dicho señor 
produjo la Escuela Española de A vicultura y 
la Granja anexa a la misma, pero como una 
buena opinión de u n tan gran experto flórte­
americano hon ra a España, no pocIemos me­
nos de repetir sus pa labras, 

uTienen us t edes aq uí algo muy bueno y 
muy bien montado en perfecto acuerdo con el 

progreso moderno, así en enseñanza como en 
producción y en cuanto a esta Layng hOl1se 
(casa de ponedoras) que C$tamos viendo (se 
refería él nuestro gall inero demostrativo para 
l.OOOgaJlinas), puedo asegurarle que es exac­
tamente el tipo de los gallineros industriales 
que tene1l10S en norteamérica y especialmente 
(.11 Petalu1l1a, así pues, me complazco en de­
círselo para su completa satisfacción. No ca­
be mejora en la forma ql\f! ustedes han esta-
1decido el negocio d~ Av icultura." 

Tales fueron sus palabras en las que que­
remos \·er. 110 un elogio a n~lestro trabajo, 
sino a España pues. C01110 le dijimos que ya 
110 éramos los ú nicos y que, aunque pocos, 
había en el país otros establec~l11ientos mO ll ­

tados bajo iguales o parecidas bases, el ex­
perto americano ha podido volver a su país 
con la imp res ión de que, si en España no se 
produce lo que en ).Jorteamérica, viv imos y 
trabajamos en igual ambiente de progreso que 
el que se goza en su t ie r ra. 

Mr. Cugley se expresó también en párrafos 
muy laudatorios sobre el p rogreso avíco la en 
l;! América del Sur a t enor de los informes 
facilitados a The Buckeye Incubator Comp..;.­
ny por su enviaclo especial a los mismos, don 
Antonio CasteJló de Plalídolit. duran te su 
larga jira por el Centro y Sur del ~ lIevo Con­
ti nen te. 

Las Buckeyes l\1am ut ya empleadas en va­
rios países hi spano-americanos, com o en Es­
paña, dCft111 sentir sus efectos en la generali­
zación de la Avicu ltura a la moderna y la pro­
ducción de polluelos, verdadera base del fo­
mento avícola en un país, va ,de año en año 
en aumento como 10 fué en Norteaméri ca, 
donde existen actualmente más de 6.000 esta­
blec imien tos montados a base de 13l1ckeyes 
Mamut. 

P ero ¿ cómo pueden colocar se tantos millo­
nes de po lluelos - le. preguntábamos - cómo 
han pod ido ustedes lograr la creación de ta n­
tís im os esta blecimien tos? 

H e aquí la respuesta de aquel gran hom bre 
de negocios y experto avicultor. 
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"Cuando uno de n uestros agentes VIsi ta a l 
presunto comprador eJe una Mamut indus­
trial, le pone de man ifiesto el negocio de la 
fabricación y venta -de polluelos demostrán­
dole sus rendimientos con cifras a la vista." 

«Si la persona a qu ien se habla es inteligen­
te, en el acto ve claramente el negocio, pero le 
asalta una duela y la pone en evidencia dicien­
do 19 sigu iente: todo esto está muy bien, pero 
¿ y s i no vendo los poll uelos? .. " 

« A eso le contestan nuestros agentes. 
De eso no debe usted preocuparse. Usted 

venderá todos los polluelos que produzca y los 
que 110 pueda usted vender se los comprare­
mos nosotros. H 

Ante esta oferta, hecha por agentes de casa 
ta11 prestigiosa, la ven ta de la máqu ina se rea­
liza y si en" los primeros tiempos hay q ue 
comprar muchos po lluelos al prod uctor (para 
cuya inmediata colocación un grupo de co­
me rciantes adicto's a la Casa Buckeye t iene 
perfectamente organizada su venta) a las po­
cas semanas ele tenerse en marcha la máquina 
ya no pueden dárseles po lluelos. porque el 
productor se, ha abierto fácilmente clientela y 
los vende a l detall sacando más di nero. JI 

HEs cosa que no fa lla - nos decía Mr . Cu­
glc')r - el que compra una,. Mamut Buckeye 
y sabe manejarse, al año siguiente compra 
otra u otras y dobla o cuadr uplica su produc­
ciQn. As) nemaS l1egado a ver crecer fábr icas 
que empC.t.:dron con una máq uina ele 10.000 

huevos y que hoy manejan salas de incuba­
ción d~ 100.000, 200.000 Y niuchas lllÚS huevos. 
Una hay en SpriDgfi~ld que incuba hasta un 
millón de huevos a la vez ... " 

Cosas así tan estupendas pudimos oir de 
hoca de nuestro ilustre huésped cuyos perso­
nales prestigios y cuya seriedad daban, si ca­
be, ~nayor fue rza a sus palabras y . a sus na­
rracIOnes. 

Mr. Cugley y su esposa qUISIeron conocer 
España y acompañados de nuestro director 
visitaron Barcelona, Madrid, Andalucía y las 
Provincias Vascongadas haciendo g randes 
elogio, del progreso español y lamentándose 
de que en el ~xtranjero y sobre todo en Nor­
teamérica no se tenga idea del progreso que 
se revela en casi todas las grandes ciudades 
españolas. 

Condenando a los que tan equivocadamente 
creen que España es solo t ierra de panderetas 
\. castañuelas, Mr. Cugley salió de España 
rindiendo culto al país que en foqna tan pro­
gresiva acababa de v isitar. 

Con los señores ele Cugley regresó a Notte­
améri ca don An tonio Castelló de Plandolit, clc ­
cuyhs buenos servicios a la Compañía Bucke­
ye hicieron grandes elogios declarando que 
los conocimient9s y la p ráctica que había ad­
quir ido en la Escuela Española de Avicultura 
eran base de los buenos servicios que actual­
mente prestaba a dicha Compañía. 

Agradecemos a Mr. George Cugley los altos 
conceptos por él yertidos sobre España y esta 
Granja Escuela y le aseguramos que en ella se 
conservara siempre 111Uy g rato recuerdo de su 
Visita y ue los buenos consejos así C01110 de 
los alientos que a la dirección y al personal 
supo infiltrar con su saber y con sus palabras. 
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Campaña de divulgación avfcola en Cataluña 

Iniciada por elementos locales de las dos 
grandes ciudades de Igualada y de Manrpsa , 
ambas pertenecientes a la provincia de Barce­
lona, en el pasado verano, han tenido lugar en 
aquéllas, dos grandiosas manifestaci ones de lo 
aue el pueblo ya interesándose por los asunto~ 
de avicultura, dándose conferencias confiadas 
al director de la Real Escuela Oficial Espaiío­
la de Avicultura de Arenys de I\rfar, a las que 
asistieron algunos centenares de personas de~ 
seosas de oir hablar y de iniciarse en la nlO­
cierna avicultura, 

E n I gualada 

La organización ele la conferencia fué inic ia­
da y patro..cinada por el .1 Ateneo Igualadino de 
la Clase Obrera", ejemplar institución y sin 
duda alguna el primero en su clase en E sVa­
ña, del que es presidente hon orario el ilustre 
general y ex subsecretario de Fomento Don 
Pedro Vives y Vich. 

En el Ateneo Obrero Igualadino, además de 
los fines recreati vos y culturales que persigue, 
se da enseñ,anzJ. a algunos centenares de niiios 
y niñas, a cuyo efecto dispone de ilustrados 
profesores y profesoras, y hállase dotado de 
espaciosas y bonitas aulas en las que los hijos 
de :;us socios, no sólo adquieren enseñanza 
elemental, si que también preparatoria de es­
t~dios superiores, de dibujo, labores, gimna­
SIa y otros complementos de la cultura inte­
lectual y fí s ica del hombre, 

En edificio propio, que, repetimos, puede 
figurar como el primero en su clase en España, 
el Ateneo Obrero de Igualada tiene un her-
111050 teatro con cabida para más de 2,000 

personas y en él fué dada la mentada confe­
rencia de Avicultura por el profesor CasteIló. 

La iniciativa de la conferencia partió del 
concejal del Ayuntam iento de Igualada, don 
Eusebio Badía, de don Francisco Roca, Presi­
dente del Centro Gremial y del conocido co­
lombófilo de dicha localidad don José Castell­
tort, y el acto rué presidido por el Presidente 
del Ateneo Igualadino don E. Sabater, por el 
director de las Escuelas del . mismo, don Abe­
lardo Fábrega y varios miembros de la Junta 

Di rectiva. 

La conferencia fue Ilustrada con la exhibi­
ción de varias películas ci nematográficas, en 
las cuales el llumeroso auditorio que la escu­
chó pudo darse cuenta ele lo que es la 1'\ '"}­

cultura a la moderna. La conferencia muy nu­
mero sa, como suele verse siempre en esas con­
feren cias de divulgación avícola popular. 

Con moti,"o de la estancia en Igualada del 
profesor Castelló, autor de la obra sobre palo­
mas mensajeras ;. Colombofili:1", los elementos 
colombófilos de Iguala'da, que so n muchos y 
buenos, le hicieron ver los hermosos paloma-_ 
res de aquella loca lidad. así los de palomas 
mensajeras y de casta (con10 dicen los viejos 
columbicllltores de Cataluña) C01110 los gran­
des palomares industriales para la producción 
de palomas de consumo, seguramente los más 
importantes de España, 

Entre los palomares (le casta, se visitó el 
de don José Castelltort, creador ele una 
nue\'a \'ariedad de palomas blancas alinegras, 
ele cabeza pequeña y pico corto, con ojo claro 
u ojo de pescado, logracla después de muchí­
SImos años de asícluo trabajo y ele reiterada 
selección, 

Entre los palomares industriales se le mos­
tró el de don José B :!I iu, en el que desde hace 
ya más de cincuenta años se vienen criando 
paloma:; exclusivamente para la venta de pi­
chones de consumo, 

Ese palomar, que ocupa tODO el interior de 
una casa de tres pisos, es sostenido actu::tl­
mente por el ,hijo del fundador y en el mis­
mo se tienen generalmente más de 1.000 pare­
jas d~ palomas. 

Calculando, por lo bajo, que de cada pareja 
se saquen anualmente tan sólo cuatro crías, o 
sean ocho pichones, fácil es deducir que pue­
den darse a la venta hasta 8.000 pichones. 

El palomar igualadino de José Baliu 
es un verdadero modelo en su clase y una 
demostración completa del producto que se 
puede sacar de las palomas, aÍln teniéndolas 
en abso luto cautiverio durante todo el año, 10 
cual permite implantar esa industria hasta en · 
las poblaciones donde no es posible tener· las 
palomas en libertad. 

El señor Castel1ó se mostró complacidísimo 
al ver manifestaciones de la co lumbicultura in, 
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Los grandes palomares dE' Igualada 

Arriba el del ~ r. Castelltort.- Abajo el del Sr. Baliu. 

dustrial como las que se pusieron a su v ista r 
felicitó calurosamente a sus propietarios. 

• En Manresa 

La iniciativa de la Con~erencia fué llevada 
por una agrupación de simpáticos y entusias­
tas jóvenes que unidos en modesto, pero vi­
goroso grupo, lleva el nombre de "Peña Le­
ghorn". Esta Se propone combatir las rutinas 
reinantes entre las clases aldeanas y d ifundir 
las buenas y modernas doctrinas entre los 

/ 

agricultores de aquella comarca, generalizan­
do la crianza de a ves ponedQras y especialmen­
te la de las Leghorns . 

Constituyeron esta simpática agrupación el 
profesor Veterinario y entusiasta avicultor 
don Juan Franquesa, el Reverendo Presbítero 
don ValentÍn Santamaría, distinguido arqueó­
logo. y amallte de todo lo que pueda redundar 
en bien de la cultura popular a la que se de­
dica en di versas ramas de la misma, los co­
;nerciantes don Eugenio Brunet, y don Juan 
Cabrera, el industrial don Pedro Botinas, eJ 

• 
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Perito Agrónomo dO)l Juan Puigpiqué, el 
Agricultor don lVIariano Desql.rga y el colom­
bófilo don Juan Descarga. 

La conferencia de IV[anresa se dió en el tea­
tro del Ateneo Obrero Manresano. en el que 
no cabía ya ni un ahna más de las que se 
congregaron en su espacioso salón y fué pre­
sidida por el alca lde de Manresa, don José 

~ Rosal y por el capitán clon F. Cañete, en re­
presentación del Jefe militar de ~ la plaza, asis­
tiendo una comisión de concejales integra,da 
por los seri10res Sitjes, 01115 y Rovis, Mont~cu­
nill, Argu lJol y Serra. 

También asistieron oficialmente, representa­
ciones del Magisterio, de la Escuela de Artes 
y Oficios, de la Asociación de la Prensa y 
otras entidades, que sentimos no recordar. 

Según se 1105 dijo, se hallaron presentes IlU­

mero~os vecinos de clase labradora ele muchos 
'pueblos cercanos a ManTesa y alguno de aque­
llos, hasta llegados a la ciudad después de I11U ­

chas horas de cami nata. 10 cual demuestra el 
in terés que las clases populares van mostran­
do en oir 10 que sobre avicultura a la moder­
na Se dice y se predic'a. 

Bajo la dirección de uno de los miembros 
de la "Peña Lcghorn'J, el profesor Veterina­
rio don Juan Franquesa, esa agrupación, hoy 
naciente en sus trabajos. se propone crear un 
centro de enseñanza avícola práctica y a la 
vez preparatoria de los alumnos que más ade­
lante quieran recibir las enseñanzas de la Real 
Escuela Oficial Española de Avicultura, bajo 
cuyos auspicios se establecería aquel centro de 
enseñanza práctica. 

Como el citado grupo de jóvenes manresanos, 
en otras xamas de las artes y de la cultura 
popular ha sabido acreditarse y ganarse las 
simpatías y la voluntad de las autoridades, 
Ayuntamiento y de todas las clases sociales, 
no dudamos de que llevará adelante sus pro­
yectos y uila vez fes haya sido cóncedido el 
terreno en que se proponen establecer su pe­
queña Escuela, vendrán a constituir un pode­
roso auxilia~' y darán un ejemplo primero y 
único en España en finalidad de tal natura­
leza. 

La conferencia se dió también con proyec­
ciones cinematográficas. 

* •• 
En ambas" conferencias se combatieron las 

rutin as de la gente del campo, se eXj)licó, así 
a los intelectuales como a las clases labrado­
ras qlie acudieron numerosas a l llamamien to 
que Se les había dirigido, lo que es la avicul­
tura a la moderna y la riqueza que Se pierde 
considerand o la cría y la explotación de las 
gallinas como auxiliar en las casas de campo 
y no concediéndole la importancia que todo 
buen agricultor debiera otorgarle. 

El conferenciante hizo especial hincapié en 
que, lo más esencial en Avicultura, está en el 
bu~n alojamiento de las aves de corral. en su 
alimentación y en la selección de los renro­
ductores así como en la elección de la raza 
que debe tenerse segú n se quieran recojer 
hue\'os, aves de mesa o ambas cosas a la vez. 

Como complemento práctico, tanto en ]gua­
lada tomo en ~Ianresa el profesor Castelló 
mostró prácticamente la operación del ceba­
miento o engorde de las buenas aves de mesa 
a mano, con general contento de las amas de 
casa afectas al arte de prepararse suculentos 
platos. 

En ambas localidades, el señor Castelló rc­
recibi ó inequívocas muestras ele cons ideración 
y de gratitud siendo agasajado por el ((Ateneo 
Obrero Igualadino" y por la ((Peña Leghorn" 
de .Manresa en forma tal, que, justo es consig­
nemos la gratitud a que se hicieron merecedo­
res por parte de la Real Escuela de Avicul­
tura y personalmente de su director. 

El púl)lico en ambas localidades ovacionó al 
conferenciante y mostró el interés con que va 
oyendo cuanto en esas conferencias divulgado­
[as se va diciendo, pues a pesar de haber du­
rado cada una de las mismas, casi dos 
horas, permaneció en religioso silencio y sin 
dar la menor muestra de cansancio ni de dis­
tracción . 

Enviamos nuestro cordial sa ludo a esas dos 
entidades colaboradoras en la obra de fomen­
ta avícola 'y lis señalamos como ejemplo,.de­
sean do que surjan en todos los pueblos y ciu­
dades del país iniciativas similares ya que, por 
muchas que fueren, la Real Escuela Oficial 
Española de Avicultura acudiría so lícita y 
presurosa al llamamineto de todas y aun les 
quedaría agradecida por su valiosa colabora­
ción. 
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De cu n icu I icu Itu ra 
E x posición de conejos de raza en la Granja " Vara Mar" , d e Altafulla 

En los días 24, 2S y 26 ele Septiembre úl­
t imo tuvo lugar en la Granja "Vora Mar", 
de Altafulla, propiedad de nuestro dis t inguido 
amigo clon Román Macaya, una Exposición de 
conejos de raza en la que tomaron parte la 
"Granja Avícola Manchega", ele c10n J ul io 
Blanc. de Albacete; el "Conejar Moderno", de 
Tarragona; la Torre Casoliba", de doña :Ma­
ría Granel Gerarel ele Casoliba, ele Alella; la 
HGranja Almunia", de c10n Emil io Vidal Ri­
bas, de Villa franca ; la granja "El Pinar", de 
don Francisco Mir , de Caiiellas; los señores 
Florian Zaranclona r l\1an uel GOllzález de 
Cas tcllón de la Plana; doña Elvira Caro. y el 
marqués de Almunia. ele V.a lencia y don A ma­
eleo l\Iateu. ele Altafulla . reuniéndose un con­
tin gente de unos 28 lotes con un os 60 a 70 
conejos de diff'renle::; razas. 

Exhib iéronse gigantes de Flances y mesti­
zos ele estos CO Il co nejo común español, aquÍ 
llamados gigantes de España; gigantes blan­
cos de Vendée; gigantes Chinchilla, Habana, 
Gris hierro. Viena blanco y Rusos ; Plateados 
de Champagne y Plateados crema ingleseti; 
Chinchilla; Viena azules; Rusos; Azul y Fue­
go; Angora y Petigrée todos los cuales fue­
ron alojados en jaulas conejeras facilitadas 
por los constructores de esta clase de mate­
rial señores .H errero. de Villarreal y Sol á y 
Pl a, de Barcelona. 

La Exposkión presentó brillante aspecto 
v iéndose honrada co n la vi~ita de los gober­
nadores de las pro\'incias de Tarragona y de 
Barcelona señores Guasch l\Ionra\'á y 1\Iilans 
del Hosch, Comandante Gómez Pavon, en re­
prescntación del gobernador militar de Tan-a­
gona. el Conde del Asalto, los alcaldes de va­
ria s poblaciones de la comarca, el juez del 
Vendrell y mucho s centenares de perso nas 
que acudieron de cas i todos los pueblos co­
marcanos, verificándose buen número de 
tran sacciones. 

Con motivo de dicha Exposición, que rué 
or.ganizada por don Román l\Iacaya, propie­
tario de la "Granja Vora l\Iar" , el ex a lumno 
de la Real E scuela Oficial Española de Avi­
cultura de r\renys ele Mar, clan Ramón J. 
Crespo, dió una conferencia sobre la "'Crian­
za ele conejos y la ind ustria ele sus p ieles", 

Esta es la cuarta conferencia de divulgación 
q ue tiene lugar en la Granja Vara Mar, por 
iniciativa ele sus dueños señores Macaya y Lo­
\Ve, con el apoyo de la Diputación de Tarra­
gana. 

La primera se dió sobre Avicultura, s iendo 
a cargo de Herberto Lowe, la segunda versó 
sobre Ser icicultura y estuvo a cargo ele don 
Alfonso Schli n bach y la tercera, que rué des­
a r rollada por el señor Barón ele Esponellá, 
.rué dedicada a la "Importancia de las Indus­
trias ru rales en general en la Agril2!.!li:'.!!·a". 
Se preparan otras dos conferencias, una sobre 
Sericicultura a cargo de don José Trigo y 
otra sobre la " Infl uencia de la religión en la 
Agricultura", que dará una personalidad ecle­
siástica de la provincia úe Tarragona. 

Los esfuerzos de don Román Macaya por 
fomentar y encauzar la r\\-icultura y la Cu­
niculicultura en la prov incia ele 'Tarragona, 
as í como otras industrias rurales, so n dignas 
de los mayores elogios y con gusto lo consig­
namos haciendo \'otos para que se logre los 
resultados apetecidos y para que, tomándose 
ejemplo dc aq uéllos, sean muchos los ducñt.s 
de Granjas que apelen a esos ll..1edios de pro­
paganda, que so n verdadcramentc los de ma­
yor y mit s rápida divu lgación de cosas tan 
útiles. 

Con motivo de dicha ca mpaña de fomen to, 
don Román :Macaya ha recibido numerosas 
felicitaciones de altas personalidades, a las que 
unimos muy sin ceramente )' mod estamente la 
de Mundo A vícola v la de la Real Escuela 
Oficial Española d~ i\ vicultura, en cuanto 
puedan valer y representar cerca de nuestro 
amigo y actual colaborador en la obra que 
desde hace más de treinta años venimos rea­
lizanelo. 

Si la s Diputaciones provinciales secunda­
ran a los avicultores dotados de tales ini ca ti­
vas, la enseñanza y la di\"ulgación adcola 'to­
maría en España g randes vuelos y ver íamos 
llegado el momento tan an siado por la Real 
Escuela Oficial Española de Avicultu ra de 
no ser la sola en sobrellevar esa labor tan 
g rata y patriótica C01110 costosa y pesada. 
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Palacio del Parlamento en La Ottawa 

Tercer Cong reso hJ Exposición Mundiales de Av icultura de 
La OHawa-Cancidá, de l 27 de Julio al 4 de Agosto de 1927 

Ampliando la información que sobre el Ter­
cer Congreso y Exposición lVlulldiales de Avi­
cultu ra yenimos dando en estas colu m nas. 
nos es grato dar a nuestros lectores las si­
guientes y últimas noticias recibidas. 

Coincidiendo con la Asamblea I nternacio­
nal ele la / Federación Avícola que ha de ce­
lebrarse en Utrech (Holanda), en diciebre 
próximo, tendrá lugar en dicha ciudad una 
reunión presidida por 1\1r. Eclwars Bro\Vl1, 
Presidente de la Asociación Internacional de 
Profesores e Investigadores de Avicultura y 
también tendrá lugar en Utrecht una ll ueva 
reun ión preparatoria de la concurrencia eu­
ropea al Congreso y Exposición Mund iales 
de La Ottavva. 

En dicha reunión tomará parte una repre­
sentación del Comité Nacional Español para 
dicho Congreso. 

E n América reina extraord inaria ani mación 

para concurrir a l Congreso y Exposición 
:Ml!.nc!iales de ...-\ ,,¡cultura. 

El Presiden te Brown, incansable en su la­
bor, acaba de regresar nuevamente del Cana­
dá, donde ha dado conferencias preparatorias 
de dicho Congreso en Taranta, Wismipeg, 
Montreal, Truro, Moncto n y Q uebec, y ha 
visitado a todos los Comités Provincia les de 
aqud país, presid iendo además varias asam­
bleas preparatorias. 

El Gobierno de Egipto, según noticias que 
faci lita Mahomed Askar Bey, de la Escuela 
de Veterinaria de Gizeh, en El Cai ro, se dis­
pone a montar en La Ottawa un pequeño 
horno de incubación o "Mamal" egipcio, l1e­
gando a ponerlo en marcha para que se pue­
da ap reciar su disposición in terior y su fun­
cionamien to. 
Esto ha d~ tener extraord inario interés, pues 

pod rá verse lo que a un queda en cuestiones 
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de avicultura de aquella antiquísima civil i­
zación a cuyo estudio se dedican co n tanto 
ahinco los hombres de valer y de ciencias 
de nuestros tiempos. 

La Asociación americana de Avicultura 
"America PouItry Associati on l1

, se propone 
llevar a la Exposición de La Ottawa un trio 
de cada una de las razas )' variedades descri­
tas en el libro del "Standard de Perfecc\ón 
Norteamericano", lo cual permitirá comparar 
los dibujos que se clan como perfectos en di­
cho libro, con la realidad en cada una de di­
chas razas y variedades. Ello será pues un }'i­

bro de páginas vivientes que constituirá sin 
duda uno de los mayores atractivos de la Ex-, 
posición. 

De la Ind ia Inglesa se reciben también hO­

ticias altamente satisfactorias, Según ellas, la 
Asociación de Avicultura de las Provincias 
Unidas, ha solici tado del Gobierno Imperial, 
que tome parte oficialmente en el Stand que 
aq llclta Asociación se propone montar en La 
Ottawa. 

En dicho Stand se quieren exhibir los pri­
mitivos tipos de galli nas salvajes de la India 
y los tipos originales de cie.· tas razas que lIe­
g-aron a Europa en el siglo pasado, como la 
gallina de combate Assel (tronco originario 
del gallo de pelea inglés), las Chitagongs o 
primitivas gallinas Brahma Pootra la Hyde­
rabad de pelea, y diversas variedades de ga­
llinas enanas o Bantams oriundas de aquel 
país y de Birmania. 

Otra noticia de gran importancia es la de 
que el Gobierno alemán ha resueIto aceptar 
la invitación del Gobierno canad iense y se 
propone hacer que los avicultores y la cul­
tura avícola alemana estén representadas en 
el Congreso y Exposición del Canadá. 

Si se recuerda que Alemania no tomó parte 
ni en el Primer Congreso de La Haya, ni en 
el Segundo de Barcelona, se comprenderá la 
verdadera resonancia que ha de tener el verla 
asociada y representada en las manifestacio­
nes avícolas que para 1927 se preparan. 

El Comité de Programa del Congreso, del 
que forman parte elementos canadienses y 
yankes, reunido en La Ottawa bajo la presi­
dC"..I1cia de Mr. Edwanl Brown, acordó clasi­
ficar los trabajos que se reciban en las cinco 
secciones siguientes: de Genética, de Alimen­
t~ción, de Comercio avícola, de Enseñanza y 
dIVulgación avícola y de Enfermedades. 

El nIazo máximo para recibirse las Memo-

rias o lo~ informes que se enVlen, ha sido 
prorrogado hasta el primero de Febrero del 
año '927, después de cuya fccha ya no po­
drán ser admitidos. 

Se tiene noticia ya de numerosos informes 
que serán env iados por verdaderas celebrida# 
des en 1a ciencia avícola de América, de En~ 
ropa y de Australia. 

España tiene anunciado el envío de seis in­
formes uno sobre la "Influencia que ejerció , 
en el progreso avícola español, el Segundo 
Congreso y Exposición Mundiales de Avic'.!l­
tttra de Barcelona, por el profesor S. Caste­
lIó; otro de carácter científico cuyo tema aun 
no se conoce, del Rdo. Padre Pujiula. jesuit a 
y eminente biólogo español del Laboratorio 
de Sarri á (Barcelona); otro sobre el "Nuevo 
método del puntaje de los huevos, por los Co­
cientes", de don Enrique P. de Villaamil; otro 
sobre la "Nueva raza de doble utilidad llamada 
"Paraíso", por E nrique Castelló de Plandolit; 
otro sobre "Los Concursos de puesta" y otro 
titulado "Ensayo de clasificación de las aves 
domésticas", estos dos Ítltimos presentados por 
don Pedro Laborde Bois . 

El Comité Nacional Español se reunirá en 
Mad rid a fines del presente mes o en los pri­
meros días de Diciembre, para tomar acuer­
dos y comenzar sus trabajos con toda activi­
dad 
Ade~ás de los señores profesor Castelló, 

Martlues de Casa Pacheco, Ingeniero Agró­
nomo don Víctor Clarió Soulan y los seño­
res don Enrique P. de VilIaamil y don Pedro 
Laborde Bois, ha sido también nombrado 
para formar par te del Comité, el Ingeniero 
Agrónomo y Catedrático de Zootecnia en el 
Instituto Agrícola y E~cuela de Ingenieros 
Agrónomos de La MoncIoa (Madrid), señor 
de Salazar. 

000 

Recordamos a nuestros suscriptores cuanto 
se dijo en el número anterior sobre las ins­
c:rinciones para el Congreso y sobre las condi­
ciones económ icas en que podrán hacer el via­
je a Norteamérica los que se resuelvan a l1e­
varIo a cabo. 

Para más detalles, demanda de tarjetas de 
Congre::,~sta o informes, los interesados pue­
d t': l1 dirrgirse desde ahora a la Secretaría de 1a 
l?' RI Escuela Oficial Española de Avicultura 
(Arenys de Mar), ya la de la Asociación Ge­
neral de Ganaderos del Reino (Huertas, 30. 
Madrid). 
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, 
Atractivos de un viaje al Canadá.- Apuntes toma~o(en ealJineros canadienses. 
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Veinte años de p ráctica y de experimentación 

en la crianza de aves de corral 
(Comentario del D r. Véritas) 

Sobre la .elección de las gallinas ponedoras 

Siempre glosando y comentando el utilísi­
mo libro ele enseñanza avícola publicado po~ 
el l\1i nis terio de Agricultura del Canadá, vea­
mos en el presente mes lo que nos d ice sobre 
la elección de gallinas para la puesta de hue­
vos. 

El capítulo dice así: 
"Considerada la fina lidad del establecimien­

to uno t iene naturalmente que preguntarse 
¿q ué raza nos dará mayor producto? 

Ya dijimos en otro capítulo que, a nuestro 
juicio, uno tiene que inclinarse por las razas 
Jlal!ladas de utilidad general las cuales se hallan 
dotadas de buenas cualidades, tanto para dar 
carne buena y abundante C01110 una excelente 
postura. 

Esa dobla utilidad se encuentra especialmen­
te en las razas americanas Plyrnouth Roock, 
Rhode lslancl y Wyandottc, en las razas 
inglesas de Orpington en la franc esa de Fa­
"eralles y en la canadiense «Chanteclair". 

Aquí el comentarista ha de agregar que, en­
tre las razas francesas, el libro canadiense ol­
vida las razas de Gourn ay, de la Bresse y aún 
la Gascona que dan muy buena carne y son 
también muy buenas ponedoras y que por 10 
que afecta a España, pueden considerarse 
como de doble utilidad la raza del Prat y la 
nueva raza Paraíso de r eciente creación ya que 
para la doble utilidad fué ideada y 1 0gra~la es­
pecialmente. 

/'En cuanto a la base de no criar más que 
una sola raza - dice el li bro comentado -
esto tiene la ventaja de poder hacer una se­
lección más juiciosa, cosa esencia l en todo 
criadero de a ves. 

Supongamos un establecim iento - sigue di~ 
ciendo - en el que Se crien 500 cabezas cada 
añ:) y considérese cuán fác il ha de ser la se~ 
lección si todas son de la mi sma raza . S i por 
el contrario pertenecen a cinco O seis razas 
diferentes, uno se vería obligado muchas ve­
ces a conservar tipos l11ediocres si no quería 

quedarse sin ejemplares de una o de más de 
una de his razas. Con una sola raza . la selec­
ción Duede ser perfecta, no solo a base de la 
carne. si Que también de los huevos y de la 
bell eza del" animal. 

Quisiéramos que esto Sf; agravara en la 
mente de nuestros lectores para que les sir­
viera de gobierno y se quitara a muchos 11. 

manía de querer tener muchas razas a la vez, 
cosa, por desgracia, tan frecuente en España. 

En el libro capad iense se dice luego que 
además de esta ventaja e l tenerse una sola 
raza presenta además las siguientes : 

La - Una economía en la construcción y dis­
posición del gallinero. 

2." La de que nó hay que t emer que pue­
dan surgir cruzamien tos casuales. 

3.B Bajo el punto de vista comercial el avi­
cultor que ha logrado hacerse un nom bre 
como especial ista en una raza determinada, 
tiene siempre más faci lidades para vender sus 
productos en huevos o aves para la reproduc­
ción. 

Agréguense estas ventajas a la principal y 
véase si cabe otra cosa que recomendar la es­
pecialización si n reser"Vas de ninguna clase. 

Todos sabemos ya lo que es la selección y 
no hay para que elecir lo que el libro cana­
diense entiende por seleccionar, pero sí cabe 
indicar las normas que dicta para que la selec­
ción se haga debidamente. 

Inútil decir que dá como base segura la del 
control dc la puesta de las po llas, por medio 
de los nidales registradores, pero de todos mo­
dos, refiriéndose siempre a las hembras, no 
deja de recordar los signos de buena. o de 
malas ponedoras qu e puede n apreciarse en el 
simple examen ocu lar del individuo y en el 
examen o palpación de su osa menta, a base 
del sistema de vValter Hagan que fué quien 
lo ideG. 

N o 11 0S detendremos en tratar de esto pues 
son ya tantas las veces que Se ha escrito en 
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Mundo Avícola sobre ambos sistemas de se­
lección que cansaríamos al lector repitiéndolo 
de nuevo. Diremos, sin embargo, que, si algu­
nos de nuestros actuales abonados no lo fue­
ron cuando se escribi6 sobre ambos métodos 
de selección, volveremos a ocuparnos de ellos 
can toda la atención que se merecen. 

La primera selección - d ice el libro - ha 
de practicarse cuando las pollitas del año se 
ponen en el gallinero de invierno, es decir en 
el de las ponedoras. 

Habrá que eliminar desde luego todas aque­
llas que se consideren endebles, ma l conforma­
dos, y enfermas o enfermizas. 

Se desecharán también las de plumaje poco 
fino, las de cabeza pequeña y de formas lon­
gilíneas o prolongadas, así como las que no 
tengan el mirar vivo ni los mov imientos lige­
ros, pues las de mirada triste y las de movi­
mientos pesados nunca pueden ser buenas po­
nedoras. 

\ 
Cuando se quieran destinar las pollitas del 

año a la reproducción, en el momento de for­
marse los grupos, es decir en el de darles 
gallo, hay que practicar una segunda selec­
ción. 

En el número de Julio y al tratarse de la 
selección de los reproductores, dimos ya nota 
de los ind icios que pueden servir de guía para 
elegir las aves de puesta y por lo tanto como 
son los mismos que debiéramos citar ahora, 
no hay para que repetirlos. 

Repásense, téngase a la vista nuestra lámi ­
na en colo res núm. 3, repartida con dicho nú­
mero, y con esto habremos d icho todo lo ne­
cesario para que cualquiera sepa a qué ate­
nerse. 

Falta sólo que digamos algo del período en 
que, por regla general, puede esperarse buen 
rendimiento de 1Jna gallina, y sobre este par­
ticular el libro canadiense dice que ese perío­
do termina después del segundo año de pues-

• 

ta, pues en el tercero ya no da el debido pro­
ducto. 

En demostración, recuerda las experiencias 
hechas en los concursos de puesta del "Har­
per Adams Agricultural Co llege", de Inglate­
rra, y en varios concursos organizados en 
Austra lia. 

En Harper Adams, 252 pollas de diver­
sas razas en sus doce primeros meses de pues­
ta dieron 43,968 huevos y en los doce siguien­
tes sólo pusieron 28, J 37, es decir que sólo die­
ron el 60 l)or 100 de la puerta del primer año. 

En Australia, las pruebas se sostuvieron du­
rante t res años. con Leghorns y con Orping­
tons. 

Las Leghorns dieron un promedio de 209 

huevos en el primer año, 149 el segundo y 123 

el tercero, y las Orpingtons, en el primero su 
promedio fué de 202, en el segl1ndo de IS0 y 
en el tercero de J IS. 

Esas mismas observaciones se han ven ido 
nracticando en estos últimos años en la Sec­
ción experimental de la Real Escuela Oncial 
Española de Avicultura. 

El lote Leghorn núm. 59, que en T923-24 
dió un promedio de 222 huevos por cabeza, al 
siguiente año sólo 10 dió de 161, y en el pre­
sente año no llegará a ser ni de 130. 

No cabe, pues, otra cosa que el desecho de 
las gallinas como altas ponedoras después del 
segundo año de puesta, es decir, al cumplir 
los 30 meses, y a lo sumo conservarlas hastu¡ 
la primavera siguiente, pero ni un mes más. 

Nada nuevo nos dice, ciertamente, el libro 
canadiense, ya que, cuanto recom ienda, son co­
sas ya sabidas en todos los países en los que 
fuero n divulgadas las prácticas y los tecni­
cismüS de la avicultura a la moderna, pero al 
leerse en él, es un testigo más, digno <le 
tenerse en cuenta. 

Dr. Veritas J 

Avicultor . 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1926



MUNDO A VICOLA 385 

, 

• 

. \ tractivos de un viaje al Canadá . - La pesca de salmones.- Manada de búfalos.- Paisaje canadiense. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1926



836 J.roNDO A VICOLA 

La duración total de la puesta de Una gallina 

según la estructura de su cuerpo 

por W. POWELL-OWEN-F. B. S. A., 
Congresista británico. Miembro de la Sociedad e(!onómica nacional de Avicultura' Mielllbro del Comité 
económico del Club de Avicultura; Presidente de la sección de Middlesex del Club'de Avicultura' Presi­

dente de la sección de Tottenham de la Sociedad económica nacional de Avicultura. ' 

Muchos han insistido acerca del hecho de 
que, del tamaño de una gallina depende el 
número de sus huevos. Pero si el tamaño: en 
general ( longitud, anchura y dorso, profun­
didad del cuerpoJ sepa.ración de las patas y 
plenitud del abdómen) es en realidad un in­
dicio del tamaiio y del huevo, de fuerza vital, 
de poder de nacimieGto, de facilidad de crian~ 
za y de salud, la aptitud de la gallina es lo 
que debemos considerar en cuanto al número 
de los huevos prod ucidos, no sólo el primer 
año, s ino durante todas las estacion es SIguien­
tes. 

Es ta aptitud se conoce por la finura de 
los huesos de la pelvis, de la carne y de la 
pi el (e n particular en la región abdominal), 
por la flexibilidad del abdomen según la esta­
ción, por el ojo vivo y confiado, por la docili­
dad, la actividad, por la paletilla y los mus­
los, por el plumaje sedoso y apretado y por 
su simetría. Colocando las manos al rededor 
del cuerpo de una gallina, se puede dar cuen­
ta de su tamaño; mientras que, para ju?:gar 
de la aptitud, se ha de estar acostumbrado a 
apreciar ta~l num erosos indicios, con objeto 
de que la opinión definiti va acerca de una ga­
llina no se emita al buen tun-tun. La naturale­
za llena bien su tarea: prescribe muy clara­
mente que cua nto má s gorda es una gall ina 
menos aptitud tiene para producir hu evos ; 
cuanta menoS aptitucl tiene para poner hue­
vos, menos gorda está. La Naturaleza dice: 
" cuanto má s fuerte es la producción, más dé­
bil es la reproducción; cuanto más buena 
clueca es una gallina, es tanto menos buena 
ponedora". E l ave más pequeña ha de poner 
la mayor cantidad de huevos, y la mayor ga­
llina, la menor cantidad. La naturaleza quie­
re en todas las cosas un justo medio. Si una 
gallina tiene las piernas muy largas, la natu­
raleza le acorta cierta profund idad del cuer­
po. Un exceso de espesor del plumón sobre el 
abdomen y de plumas en los muslos, se halla 

contrabalanceado por un abdomen hueco. lo 
cual des truye el poder de producción de los 
huevos . Un plumaje espeso tiene por conse­
cuencia una carne y una piel recia, y así su~ 

cesivamcnte. Pero con respecto al peso y a 
su grosor excesivo, la naturaleza le inflige su 
mayal cas ti go en lo re ierente a la it11portan~ 

cia y más especialmente a la duración to tal 
de la. puesta, durante la vida de la gall i­
na. E stos defectos tien en, efectivamente, por­
consecuencia la inactividad, la apatía y tras­
tornos_ íntimos" en par ticular, trastornos dl ~ 
gestivos. 

E l exceso de gordura no puede expresarse 
en gramos ; es la vivacidad o la falta de ésta 
lo qu.~ importa. En el cercado, la gallina vi­
gilante y bi cn conformada se mantiene dere~ 

cha en la marcha y las patas sepa rad.:ls ; la 
parte anterior de su cuerpo está bien desarro­
llada y el abdomen l~roporc i onado. Parece ser 
la dueña de toda la granja. 

La gallina mal conformada se hace notar 
por el insuficiente desarrollo ele la parte ante­
rior del cuerpo y de! abdomen . La gallina 
alerta y bien proporcionada, cuando se tiene 
cogida por la articulación de las alas, camina 
como es llatural; levanta las patas bajo la pa~ 
letilb, llevando alta la cabeza, de suerte que 
se la conduce .fácilmente . .r:n cuanto una ga 
llina ha alcanzado un peso exct'sivo , le faita 
el equilibri o. Tiene el tronco disforme, yema~ 
duras y huevos cn el abdomen o en el ovi­
ducto, asi como agua. Su equi libri o está roto 
y es imposible conducirla. Del mi smo modo, 
cuando una ga llina tiene el esternón dema­
siado corto, el dorso alto o la parte anterior 
de l cuerpo inclinado hacia ad elante, su equi­
librio está des truido. Se puede ig ualmente 
juzgar de la falta ele equilibrio y de simetria 
de las aves mal conformadas según su carre­
ra, en que no se observan ya los movimien­
tos cómodos del ave simétri ca. En cuanto a 
mí, prefiero las aves, machos o hembras, que, 
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persigue (suavemente) huyen 
un caballo al trote: cuanto más ele pri­

a se corre, más ve loz mente huyen. 
La hrmcza en el pecho es, en la mayoría 

de los casos, el más seguro indicio de una lar­
ga duración de la pues ta. Existen ciertas ra­
zas de gall inas. C0 1110 las Sussex, las. Orping­
lons, las Langshan Croad y las diferentes 
variedades para mesa. que tienen tendencia a 
engordar al envejecer , P a ra estas aves se ha 
ele tener en cuenta este hecho y rechazar ro­
tundamente las quc presentan un exceso de 
peso. Cuando se lecciono las pollitas, me es­
juerzo s iempre en representa rme las gallinas 
en su segundo año. 

No hay que decir que, un peso excesivo, 
que acarrea la inacti\' iclad o la peeeza ele 
funcio nes, es el mayor obstáculo para una 
prolongada pl1esta . No se estará nunca sufi ... 
cientemente en guard ia contra las deformida­
des ele las gallinas. Los órganos de forma­
ción de los huc,"os exigen mucho s itio; cuan­
do sucecl e qu e se atrofian a cosecuencia, ora 
de un exceso de g rasa, ora de una deforma­
ción del tronco, la producción de los huevos 
disminuye. Existen dos partes del esqueleto 
que tienen influencia sobre la duración de la 

I puesta : éstas son la q uilla del es ternón y I.a 
columna vertebral, a las cuales concedo la 
mayor importancia. U n estern ón id eal parte 
del nacimiento de las alas a una cierta pro­
fund idad de la parte posteri or. La columna 
vertebral ideal, parte, ancha y p la na, del naci­
miento d~ las a las y se prolonga en líne::t rec­
ta hasta la rabadilla U na columna vertebral 
mal \."onformada es IR que, por debilidad, se. 
redondea Y' va a junta rse con los huesos de 
la pel vis. Cerrándose de este modo, estorba a 
los órganos del abdomen que ti enen necesi­
dad del mayor s itio posible. Pronto o tarde, 
las g-a llinCls así co nstituídas tienen tendencia 
él padecer tr::tstornos intern os, yemas o un 
huevo obs truye ndo el ov iducto; por esto se 
hace imposible una puesta prolongada. 

Siempre he sos ter~ido que una quilla larga 
y recla es r:ausa ele larga pues ta, de fertilidad, 
y persevera dc los tras tornos ováricos y ab­
dom inal es qne se presentan en tantas galli­
nas. Los mú scu los del abdomen no deberán 
servir m'is que para llenar las funciones de 
exp ul s ión de los huevos y de los excrementos. 
Bas ta observar una gallina en di sposición de 
poner, para dacsc cuenta de todos los es fuer-

zos necesarios para la expu ls ión ele UI1 huevo 
de tamaño :·azonable. Cuando la quilla es bas­
tante corta para permitir que el abdomen se 
hunda en su extrem idad , la gall ina pondrá 
hien al principio, cuando los músculos son re­
cios, pero pondrá menos una vez hundido el 
abdomen. Se obser vará la esterilidad en la 
mayoría de los casos y la gallina dem ostrará 
cada vez grandes dificultades para poner. Tal 
galli na se ha de observar sobre el nido y tam­
bién fuera del nido, a n tes que esté a punto 
de poner. Ha de nütarse ig ualmente el g ran 
nú mero de g allina s que tienen el abdomen 
hundido, en ' el cual pueden encontrarse ye­
mas duras. hu~vos cl' ya cáscara está ya for­
macla, etc. Un ester11011 corto es más fu nesto 
para las gall inas pesadas quc para las ligeras. 
No han de twuscurrir l1IuCho~ meses ante;;; que 
los músculos pierdan su elastici dad y rehu sen 
recobrar su posición normal. Además, cuan­
do se puede hacer ele manera que el abdom en 
permanezca llgero y Aexi ble - desprovisto 
de grasa - las gall inas lo sienten menos, 
pero es difícil cu idar especialmente algunas 
gallinas -::l e este género en todo corral. Dado 
que una quilla larga y recta es una real con­
dición para la duración de la puesta, se han 
de escoger para la cría ga llinas que llenen 
esta condic ión. El fa\"or conced ido a l ester­
nón ,:orto, procede del tiempo en que la ca­
pacidad abdominal era considerada errónea­
mC'nte C01110 el faclor esencial de una ab un­
dante puesta. Es verdad que cuanto más cor­
ta es la quilla, más larga es la horquilla entre 
los huesos ele la pelvis y el extremo el e aqué­
lIa ; pero, en rea lidad , la profundidad es mu­
cho menor que cuando la horquilla está man­
tenida en una posición casi ver tica l como su­
cede cuanclo una quilla es larga y recta. La 
duración de la plle .:; ta se prolonga entonces 
considerablemente, por el hecho de una quill a 
larga y recta que SO:, d en c el abdomen, de­
jando a los mú scu los abdominales 'su elastici­
dad para expulsar el gra n núm ero de huevos 
y el volumen considerable de excrementos. 

Pasemos ahora al caso del externón encor­
vado y torcido. E n tanto criemos gallinas 
para una puesta intensti va , observaremos s iem­
pre una tendencia a las quillas encorvadas. 
Pero se ha de vigilar este defecto y hacer de 
manera que aquélla no llegue jamás a pare­
cer una S, porque as í comprim iría el ovario de 
UD solo lado y estorbaría la formación de las 
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yemas. I-Ie observaclo el gran número de ga­
llinas que mueren de trastornos ováricos, por 
tener el esternón encorvado en forma de S. 
Puede suceder que su quilla esté perfecta­
mente constituída durante el primer año (o 
una parte de él) y de repente se encorve el 

segundo año hasta el punto de abreviar la 
duración de , la puesta . Tenemos entonces la 
curvatura en la extremidad inferior de la 
m isma, que se acorta de tal manera, que el 
abdomen se hunde: esto sucede en la mayo­
ría de los casos de esternón encorvado, y si 
acontece que se dé un golpe a una quilla lar­
ga y recta, aun cuando se encorve, el abdo­
men permanece sostenido. 
.. Cuanclo coloco la mano sobi'c el abdomen, 
espero encon trar los dos huesos pelvianos so­
bre el mismo plan, lo cual no sucede cuando 
el tronco está deformado. Palpo también la 
quilla para saber si está bien colocada en el 
centro y 110 echada a un solo lado. El tempe­
ramento particular de cada gallina entra 
como factor de cuenta en la duración de la 
puesta. N o se puede esperar jamás que una 
gall ina pO:1g~ largo tiempo si, por miedo, ar­
quea el cuelln cuando se le acercan y si tiene 
la mirada empañada, fija, temerosa. Tales ga­
llinas huyen cuando van a comer o a beber 
o están en el nido. Siempre se" han de esco­
ger aves que tengan el ojo confiado y Hex~ 

presivo" y el temperamento dócil y viva­
racho. 

Si se estudian los diferentes tipos de ga­
llinas y si se las cría separadamente, alimen­
tándolas como cada tipo lo exige, se puede 
contribuir a la duración de la puesta. En una 
palabra, pueden ser repartidas en ponedoras, 
cluecas y ponedoras-cluecas, que son mi ideal, 
y las que se les aproximan. Las que no son 
más que ponedoras, tienen por ellQ falta de 
capacidad, lo, huesos y el esqueleto delgados, 
los muslos p;¡recidos a agujas. Colocadas en 
una granja expuesta a todos los vientos, ' es 
posible que detengan su puesta y mueran en -
muchos caso.,. Poned las, 20r 10 contrario. en 
una granja en la que se practica la puesta in­
tensiva y en donde se. las encierra los días de 
mal tiempo, y se encuentran bien, Dadles un 
techo abrigado y un corral cubierto, su pues­
ta será excelente; además, haced absorber a. 
estas gallinas las substancias de quc está fal­
tado su organismo. 

La clueca engorda pronto y no es suscep~ 

tibIe de poner largo tiempo. Es necesar io ra­
cionarla y provocar en ella cierta actividad si 
se quiere aumentar la duración de la puesta. 
El tipo más fúcil de cuidar es la poncdora­
empolladora, que puede resistir toclas las in­
temperies y mantenerse siempre en buen es­
tado. 

La agfomeración, además, tiene muy gran­
de importancia; así es que una gallina, aun 
fatigada, pondrá convenientemente si se la 
deja sola en un cercado o en un corral. De 
igual manera, seis gallinas proporcionarán 
mejor promedio que un corral de veinte, y 
cincuenta, otro mejor que si se tienen dos­
cientas. 

Una alimentación abundante a horas apro­
piadas ha de.., considerarse como una de las 
condiCIOnes esenciales para obtener una bue­
na puesta, sobre todo en in vireno. Muchos 
pierden el beneficio de una prolongada pues­
ta por ignorancia de este factor. Multitud de 
gentes temen de tal manera darles excesivo 
al imento, que no se lo dan suficiente, mien­
tras que otras temen no dárselo suficiente y 
adoptan regímenes de engorde. La regla que 
)'0 he adoptado en cuanto a la alimentación, 
consiste en engordar las gallinas que tienen 
tendencia a ser flacas y hacer enflaquecer las 
que presentan señales de gordura; éste es un 
medio económico y que proporciona huevos. 
Felizmente la gallina está constituída de tal 
suerte, que se necesita poco tiempo para juz­
gar de su estado. Aunque la grasa se reparta 
por todo el cuerpo, hasta en el cuello, tene­
mos un indicio de la cantiqad o de la ausen­
cia de grasa palpándoles el abdomen. Si se 
nota la ll1011rja m uy promi nente, hay poca 
grasa y Se ha de adoptar el sistema de engor­
de; si no se puede, sino difícilmente, localizar 
la molleja a consecuencia de la grasa, sábesc 
que el cuerpo todo entero está bien provisto 
de ella y es preciso preguntarse si no sería 
más úti l provocar un ligero enflaquecimiento 
por medio de una alimentación menos abun­
dante y menos substancial. 

La gallina inactiva y pesada en exceso, no 
pone mucho tiempo, porque la grasa la inva­
de, obstruyendo los órganos de formación de 
los huevos y causando una digestión lenta y 
una mala circulación; así es como se pueden 
destruir las cualidades de una muy buena po­
nedora, engordándola, de lo que resulta un 
corazón grasoso y enfermo, una sangre em-
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pobrecida, v desde el segundo año la puesta 
es escasa. Algunos ensayan de intensificar la 
producción de los huevos de una gallina du­
rante los doce primeros meses o hasta duran­
te un período más corto. Aconsejo más bien 
se adopte el !11an más seguro, que consiste en 
tratar de manera diferente los sujetos desti­
nados a la cría y las ponedoras, cansi'elerando 
la calidad del huevo, mejor que la cantidad. 
Tal res ultado se obtiene merced a un ré­
gimen mellOS abundante y así se puede pro­
vocar una pues ta más prolongada en las que 
tienden a ponerse cluecas. Si a las Sllssex ar­
miñadas se las alimentaba como a las Le­
ghorns, se les acortaría la puesta. 

U na gordura exagerada con una quilla lar­
ga, puede producir iguales inconvenientes que 
se observan con una quilla corta; la piel esta 
entonces de tal modo distendida, que el abdo­
men se hunde. El dorso ha de ser largo hasta 
la juntura de las alas, para dar al corazón y a 
los pulmones una amplia capacidad. En la:; 
gallinas mal cons tituÍdas, la parte del dorso 
que toca al cuello es estrecha y larga. Tales 
aves no tardan en sucumbir, víctimas de tras­
tornos del corazón y de los pulmones . 

Cuando una gallina tiene la cresta que le 
cae sobre un ojo, la duración de su puesta 
puede hallarse comprometida a consecuencia 
de trastornos cerebrales, de trastornos visua~ 
les, etc. Yo preconizo una pupila ancha y bri­
llante y no una pupila pequeña del tamaño 
de una cabeza de alfiler, lo cual, a mi parecer, 
denota debilidad. Prefiero un iris rojo rodea­
do de amarilio o de rojo obscuro, a un iris 
verde, gris O blanco, que es indicio de debili­
dad de la vista. He tenido numerosos ejem­
plos en gallinas que ponían bien el primer 
año y en el segundo tenían la vista atacada. 

La duración de la puesta está muy compro­
metida cuando los huesos de la pelvis y del 
abdomen están cargados de grasa, en particu­
lar, entre los estaciones de puesta. Se puede 
juzgar que una gallina pondrá largo tiempo, 
si el períoclc que transcurre entre la puesta 
del último hltevo del primer año y la elel pri­
mer huevo del segundo año es corto . Sucederá 
lo contrario si el t iempo que separa la puesta 
de los dos huevos es considerable. La larga 
duración de la puesta tiene como indicios una 
cabeza joven y confiada, un ojo brillan te, los 
huesos de la pelvis flexibles, el abdomen fle­
xible y sedm:o, la ausencia de trastornos del 

corazón y de congestión de la cresta. E sto)" 
casi seguro que una gallina pondrá huevo s 
largo tieml?o cuando, al tacto, su esqueleto da 
la impresión del de una pollita. Cuando, por 
10 contrario, una joven po lli ta t iene desde el 
primer año ~l aspecto de una gallina vieja, se 
que no pondrá mucho t iempo. 

Los trastcrnos ováricos 5011 un peligro real 
para la duración de la producción. El huevo 
puede fáciln:ente atravesarse; un huevo sin 
cáscara o con cáscara puede cómodamente 
pasar al abdomen, o también un huevo cuya 
cáscara está formada, puede permanecer en el 
órgano de forrnaciór. de la cáscara durante; 
meses. Puede suceder que tGcias la s yema s 
penetren en el cuerpo de la gallina y se211 
asimiladas y que al cabo de un año vuel va a 
poner cuando la muda o el reposo hayan re, 
puesto el ovario en su sitio. 

Re demostrado, por medio de ejemplos y de 
fotografías, que una gallina puede conservar 
durante cinco meses dentro del órgano de for­
mación de bs cáscaras un huevo cuya cásca­
ra está formada; un ánade puede poner inte­
riormente durante ocho meses, no cesando de 
asimilar las yemas cada vez; también puede 
suceder que una gallina ponga interiormente 
durante un año, y luego ]0 haga normalmente, 
pero se comprende facilmente que no podra 
poner mucho tiempo. En Bentley, una gallj¡.~l 
puso durante un año huevos sin yemas, que 
penetraban. en el cuerpo, donde eran asimila­
das. En cualquier período, por consigui ente, 
una gallin3. puede dar huevos interiormente; 
y esta ano I11.11ía puede desaparecer, siendo se­
guida de Hna producción normal. 

La expresión de los ojos es el indicio que 
permite reconocer con ma:~or seguridad si 
una gallina está atacada de trastornos inter­
nos; entonces parece triste, fatigada, y tiene 
la pupila clara y el párpado caído. La gallina 
destinada a poner mucho tiempo tiene la mi­
rada viva y está siempre alegre. 

Resumen 

Así como la estruct ura es el 'elemento que, 
en la galEna, determina una producción de 
huevos más o menos abundante, la duración 
de la puest~ depende de la aptitud de cada 
gallina. U!l" gallina que ha alcanzado una 
gran talla y por consecuencia se ha vuelto 
inactiva y perezosa, ha perdido aquella apti­
tud; lo propio sucede con una gallina dema .. 
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siado gorda. El ideal es la gallina fuerte y 
bien constitnída, que permanece vigilante 
durante toda !'u vida. No c:e pueoe , evah1ar el 
exceso de peso en gramos. En las vari.eda­
des de mesa ~e ha de tener cuidado con la ga­
llina que f'ngorda hasta el punto de volverse 
inactiva, lo cual reduce la duración de su 
puesta. Se ruede provocar la actividad en las 
variedades de oeso medio como las \iVyandot­
tes. Las defor~aciones pasan a menudo inad­
vertidas, aunque la mayoría abrevian la pues­
ta. Por ejemplo, una columna vertebral muy 
encorvada o una quilla. arqueada, tienden a 
reducir la capacidad del abdomen, en el que 
el huevo, cuya cáscara está formada, necesita 
mucho sitio. Un .esternón encorvado en for­
ma ele S no tarda en impeler el ovario a un 
solo lado .. or:asionando de este modo perjui­
cio a la producción de huevos. Una quilla 
demasiado corta puede provocar el hundi­
miento del abdomen, lo cual da por resultado 
los derral11e.~ de agua, las yemas duras, los 
huevos sin cáscara o cuya cáscara se ha for­
mado dentro del abdomen, los trastornos del 
corazón y 12. ·esterilidad, así como los tras­
tornos dig-estivos y circulatorios. 

La docilidad es una condición esencial de 
duración de la puesta; la gallina arisca es 
presa facilmente de terror al comer, al beber 
o cuando e2tá en el nido. Las buenas pone­
doras tienen el ojo atrevido, brillante y con­
fiado; despt~és de, un año de puesta,' perma­
necen alegr-:3, mientras que las gallinas que 
padecen tr<lstornos internos o las malas po­
nedoras, tienen la mirada azarosa y el párpado 
caído. 

El esqueleto de una buena ponedora en su 
tercer año, parece "al de una pollita·; al contra­
rio, a menudo se conoce que una polla no 
será buena ponedora cuando tiene la aparien­
cia de una gallina adulta. 

La forma dei dorso tiene su importancia : 
cuando es ancho y plano en el nacimiento de 
las alas, esto proporciona mucho sit io al co­
razón, a los pulmones y al ovario. En un ave 
'así constituída, tiene el cuello recto. el cora­
zón en tal raso es reducido y deformado, y 
tiene tendencia a padecer afeciones de los 
bronquios y del corazón. Los gallos que pre­
sentan ·este defecto se vuelven pronto esté­
riles, sobre todo en climas muy fríos. 

En las especies cuya cresta cae a un ludo 

de la cabeza se ha de tener cuidado en esco­
ger aque1l0s individuos cuya cresta no tapa 
el ojo al caer, sino que se balancea sobre una 
base firme . La base de la cresta es la que 
determina su caída. Los trastornos visuales, 
la esteri lidad, los trastornos del cerebro se 
declaran en las gallinas cuya cresta cae sobre 
del ojo y le. cubre 

La alimentación tiene también su parte en 
la duración de la puesta. Una alimentación 
exagerada y demasiado substancial no tarda 
en destruir lo fecundidad de la gallina. Una 
alimentaci')!1 bien comprendida prolongará la 
duración de la puesta en la gallina cuyo es­
queleto y lo~ huesos son finos; un alimel\w 
abundante le proporcionará los elementos que 
le faltan a su organismo, mientras que, s i no 
estuviese suficientemente alimentada, S t1CUll1~ 

biría, no t.en~endo bastante fuerza para sopor­
tar los esfuerzos de la puesta. Del mismo mo­
do, una alin1.entación más restringida para las 
gallinas que tienen tendencia a la gordura, así 

como mayar ejercicio, serán los factores de 
una larga pHest~. Importa a menudo estudiar 
los tipos y lé~~ especies para determinar la ali­
Inentación. La duración de la puesta ele las 
Sussex di srn:nuiría en breve si se las alimen~ 
tara de igual manera que las Leghorns, las 
cuales, viv3.rachas y vigilantes, necesitan 
abundante comida. 

El medio es también un factor importan­
te ele la duración de la puesta. Puede suceder 
que galliJ1.a~ demasiado débiles no se desa­
rrollen bien en una granja expuesta a tod03 
los vientos, mientras que si se las tiene en 
invi'erno en un gallinero resguardado y en 
corral cubierto, se encuentran mejor. Importa 
mucho tener en cuenta el temperamento par­
ticular de cada gallina; así es, que, a veces 
OCUlTe que I1na ga llina débil y lig·era pone 
bien si se e!~C'uentra sola en un cercado, mien­
tras que si .:::e la tiene con otras, no pondrá. 
S.eis gallinas darán una producción media me­
jor que un corral de veinte y cincaenta un 
promedio 111.95 elevado que doscientas. 

Si , en tiempo debido, se tienen en cuenta 
las estaciOl~("s en la manera de cuidar las po­
nedoras, S~ C'ontribuirá a prolongar la puesta ~ 
así es cóm0 una alimentación bien compren~ 
dida ayudará a obtener el mejor partido po­
sible. .,., L. :.: .1.) 
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La buena semilla da siempre buenos frutos 

(Correspondencia abierta) 

COl11D len itivo a los agravios que de con­
tinuo se infieren a la Real Escuela Oficial Es­
pañola de Avicultura y en especial a su d\­
rector, por parte ele aquel10s que no le per­
donan la opinión creada por aquélla en Es­
paña, en favor ele la avicultura seria y hon­
rada, con gran frecuencia llegan a nosotros 
cartas de verdadero consuelo y que nos infun­
den Iluevos alientos. 

Véase ulla m uest ra en la que nos llega, es­
crita por un empleado del Estado, deseoso 
ele hacer algo en Avicultura, empezando bien 
~' senamente. 

Madrid, 3 octubre '926 

Señor don Salvador Castelló. 

Resnetable señor: Si yo no creyera que us­
ted es persona honrada . no le escribiría en Jos 
términos en que 10 voy a hacer; y conste que 
mi conocimiento data de días, solamente (1). 

Soy l11odestísil11o empleado del Estado de 
quien percibo escasa retribución y buscando 
Iluevos horizontes . tropecé siempre con las di­
ficultades de la falta de preparación técnica 
para luchar en la concurrencia con los demás, 
cosa que, de otra parte, no me disgusta. 

Hace tiempo, concebí la idea de una explo­
tación avícola para industrial izar la produc­
ción huevera. La idea, no olv idada desde en­
tonces, procede del hecho aprendido de que en 
Espalia entran huevos de Argelia, de Tur­
guía y hasta de la China. Y la pregu nta in­
mediata rué: ¿ es que no podrían competir en 
precio con aq uellos los de producción nacio­
nal? No me ha cabido nunca que, seriamellte 
establecida la industria, pudiera tener éxito 
el huevo turco O ch ino en nuestro país. De 
la calidad. no hablemos. 

Así las cosas, hace poco decidí entrar en 

(1 ) N6tese en esta int roducción que a lguna voz 
debió oir el que escribe poniendo en duda dicha hon­
radez o por 10 menos murmurando de ella. 

materia. teniendo la suerte de que los prime­
ros inÍormes vin ieran ele la pluma de usted. 

y digo suerte, porque 10 que usted predica 
no es, a mi entender, un charlatanismo de pla­
zlleia, embaucador o de reclamo, sino que sus 
escritos hacen pensar, refrenando los ímpe­
tus provocados por ilusiones de gabinete. 

En efecto, "no es oro todo lo que reluce", 
viene usted a decirnos sensatamente, y uno ex­
clama " ¡ cu idado, pues !" 

y he tomado la pluma para hacer números. 
y los he hecho, bien que careciendo de muchos 
datos exactos. y ni aún aproximados. 

Tan es así, que he creído 10 más convenien­
te (para mí, se entiende) tomarme la libertad 
(que si es excesiva encontrará en usted la na­
tural cortapisa) de consultarle extremos que 
acaso pertenecen al secreto del negociante. Pe­
ro, ¿es usted un Unegociante" en el usua l y 
ebtricto sentido de la palabra? \ Yo, leyéndole, 
he opinado negativamente (2). 

Vamos ya al grano. 
Cuando hay que arriesgar pesetas, 10 que 

procede es contar con un margen prudencial y 
seguro que garantice su conservación, prime­
ro; y después. con el factor lógico e inexcusa­
ble prometedor de la d iscreta retribución al 
capital y al esfuerzo empleados. 

Yo no aspiro a que 5.000 pesetas en un año 
produzcan libremente 15,000; no. señor. Lo 
que yo pretendo es saber si . en teoría, puede 
obtenerse un beneficio de la avicultura, te­
n iendo en cuenta los precios ele los elementos 
a transformar en huevos, como 10 son los a li­
mentos, así como los gastos ele personal y en­
tretenimiento elel gallinero, y ele otra parte los 
precios a que puedan vender los huevos y la 
::>ollería. 

Ahora bien: yo no sé ni una palabra de estas 
cosas, y estoy falto, además, de datos seguros 
en que fundamentar mis cálculos. 

(2) Como esa nalabra o ese concepto es el falso 
a rgumento que suelen emplear los que me combaten . 
también cabe vislumbrar que se trató fde infiltrarlo 
en el ánimo del que escribe la carta, que, por lo vis­
to, est á bien dotado de'~sentido común y no les dió 
crédito. 
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Considero suficientes, SI11 embargo, los s i~ 

guientes: 
L° Dedicadas las 100 pollonas de sus ejem­

plos, durante un año, a reproducir. ¿ pueden 
gastar en alimentación apropiada más de 28 
pesetas por cabeza? 

2.° Los pollos, hasta los cinco o seis meses, 
¿ pueden gasta r en alimentación apropiada más 
de 3 pesetas por cabeza? 

De la respuesta, 10 má s exacta posible, a 
estas preguntas, depende quizá mi decisión de­
finitiva. 

Las cifras dadas (28 y 3) las he obtenido ca­
si a bulto y poniendo precios supuestos a al­
gunos granos)' forrajes y otros alimentos. 

De manera que me inclino a creer que son 
el límite máxim o, sobre todo las 28 pesetas de 
las gallinas. 

Si esta carta la considera merecedora de 
contestación, yo le doy desde luego mis más 
expresivas gracias, teniéndolo C01110 un honor; 
y, como quiera que sea. tengo el gusto de sa­
ludar a usted muy att.o, s. s. q. e. s. 111., 

C. M. N. (1) 

ContestaCión 

Señor Don C. M. N. 

Madrid. 

Muy señor mío: 

M llcho le agradezco que usted haya deposi­
tado su confianza en mis escritos, así como el 
buen concepto que le merece mi humilde per­
sona. 

Si muchos de los que se engolfan en avicul­
tura a tontas y a locas, proced ieran como us­
ted. yo aseguro que no se registrarían tantos 
fracasos que luego se atribuyen a la crianza y 
explotación de las gallinas, y que en realida;d 
no r~conocen otra causa que la impericia del 
presunto avicultor, su falta de técnica avícola, 
y sobre todo la impresionabilidad ·de algunos , 
no s iendo ajeno a aquéllos las malas doctrinas 
a vÍtolas leídas II oídas·. 

Ha('e treinta y tres años que hago avicul-

(1) Por publicar esta carta espontáneamente y 
sin autorización del que la escribió, nos vemos pre­
cisados a firmarla solo con l~ iniciales· del fintere-
sado. . 

tura en todas las ramas de la misma; no he 
alcanzado una fortuna, porque mis atenciones 
familiares y sociales, así C0l110 lo que en mi 
Escuela y en mis propagandas avícolas he te­
nido que invertir, no me han permitido ateso­
rar lo ganado, pero sí he logrado alglulos aho­
ITaS. 

Este año pude haber colocadn algún dinero 
a interés, y fácil hubiera s ido sacarles un 6 por 
100. Pues bien; hay que saber que, con 35,000 
pesetas que pude colocar a rédito, he construí~ 
do un nuevo gallinero industrial para 1 ,000 ga­
llinas exclusivamente ponedoras, que me ha 
costado la antedicha cantidad, a saber: 20,000 
el gallinero tipo norteamericano, de 80 metros 
de largo por 5'50 de ancho, y I5,000 pesetas, 
valor de las 1,000 Leghorns para poblarlo, a 
base de habérmelas criado todas en la casa. 

¿ Cree usted, mi apreciable señor, que, a no 
tener fe absoluta y nacida de tantos años de 
experiencia, habría yo fiado al nuevo gallinero 
el ahorro a costa de tanto sacrificio y trabajo 
reunido ? .. 

El gallinero a que me refiero no es ni fan­
tasía ni ilusión . Lo ven y pueden verlo a todas 
horas cuantos se acercan a esta Granja-Escue­
la, y por lo tanto, fácil es que cualquiera lo es­
tudie en su plena realidad, que para esto se le 
dió el nombre de "Gallinero demostrativo", 
complemento de mis gallineros experimenta­
les y de los de reproducción. 

Ciñéndome a sus preguntas, vaya contes­
tarlas. 

1.& Sobre si 100 gallinas reproductoras pue­
den gastar, C0l110 máximo, 28 pesetas por ca­
beza. 

Yo no sé cómo habrá hecho usted sus cálcu­
los, pues desconozco los precios que usted 
atribuyó a los alimentos, así como la cantidad 
de comida que asignó a cada ave; pero puedo 
asegurarle que una gallina reproductora. o 
s implemente ponedora de huevos de consumo, 
debidamente alimentada con sus dos piensos 
de grano al día (25 gramos de trigo, avena y 
maiz por la mañana, y otros tantos al ano­
checer), su mezcla seca o mezcla de harinas 
estimulantes de la postura, dada en ra­
ción continua (sólo comen de 50 a 60 gra­
mos diarios por cabeza) y las verduras corres~ 
pondientes (unos 30 o 40 gramos por ave), Unét 

gallina se mantiene bien hasta por 25 pes~tas 
en los doce meses, y en ellas va incluí da la par~ 

te proporcional que pueda corresponderle p0r 
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los salarios o jornales del cuidador, si la po­
blación del gallinero es por lo menos de 500 
cabezas. 

A base de 5 pesetas diarias, que es 10 que 
yo cIoy al cuidador de mi nuevo gallinero. la 
partida ele gastos se eleva al año a 1.825 pe­
setas, de las cuales corresponden, pues, a unas 
3'65 pesetas por cabeza. Deducidas de las 25, 
dejan un margen para los alimentos de 21'35 
pesetas por cabeza, y una gallina no puede ni 
elebe gastar má s, como máximo, pues el gasto, 
hasta cabe bien reducirlo a 18 Ó 20. 

Si en vez de 500 gallinas se tienen 1,000, 

un cuidador basta, y por 10 tanto entonces el 
gasto por cabeza es de unas ptas 1:82,0 sea 
que, entre alimentos y cuidados, se 1l1Vlcrten 
sólo unas 23'18 pesetas, en vez de llegarse a 
las 25· 

Cuando, por el contrario, sólo se tienen, 100 

gallina::., fácil es deducir que el gasto sera de 
18'25 y entonces, claro está que, sumadas a 
unas 20, que en realidad hoyes 10 que me 
cuesta mantener bien un gallina, con las 28 
pesetas que usted calcula por ave no le alcan­
zaría y gastando 38'25 peestas por cabeza el 
negocio sería ruinoso. 

Esto le demostrará que la base de la avicul­
hl!"a ;11uustrial huevera. es decir teniéndos~ 
que vender los huevos a l precio corriente de 
consumo, no puede ni debe emprenderse mas 
que a base de tenerse, por lo bajo, 500 galli­
nas, a menos de que uno mismo sea el cui­
dador de las mi~mas, 

Si se trata de reproductoras. es decir de 
gallinas cuyos huevos puedan venderse para 
la incubación, a 1 peseta o más la pieza, la 
cosa cambia, pues entonces para todo dá de sí 
el negocio, pero lleva la confra de quc. s i no 
pueden colocarse todos los huevos, aquel sue­
le resultar negativo. J de ahí el f,"caso de 
muchos que se ilusionaron con eso ele poder 
vender los huevos a I2 pesetas docena. 

2.8 Sobre si los pollos de 5 a 6 meses gas­
tan en alimentación apropiada, más de 3 pese-
tas por cabeza. . 

En este punto sí debo pronunciarme re­
sueltamente en el sentido de que, ,en gallinero 
industrial , es decir, no como suben sus polla-, : 
das las alc1enas que las tienen libres en el 
,campo, un pollo o polla de 5 a 6 meses, no 
sólo gasta las 3 pesetas, sino el triple. 

Hago esta afirmación a .base de propia ex­
periencia, que es 10 que siempre inspir.a mis 
escritos. De ahí que, segÍln se me asegura, se 

aprenda más en ellos que en la mayor parte 
de los libros de Avicultura que puedan adqui­
rirse en las librerías, ya que, en muchos de 
ellos, el buen conocedor del asunto, al leer los 
primeros párrafos, pronto ve que el autor no 
tuvo nunca gallinas, como tantos escribieron 
de con ejos o de abejaes sin haber demostrado 
jamás que sabían explotar sus productos. 

A nosotros, las polladas de 3 meses nos 
cuestan ya 3 pesetas, y entre los 3 y los 6 
meses, como no se trata de recriarlas simple­
mente, s ino de prepararla.:;: para la puesta o 
para la reproducción o el engorde y nada pue­
de escatimárseles, nos gastan de 5 a 6 pe­
setas, comprendiéndose en ellas los salarios 
del cuidador. De ahí que un pollo de consumo 
o una pollona de seis meses, viene costando 
ele 8 a 9 pesetas. Así pues, ese cálculo que 
hace usted de las 3 pesetas hasta los cinco o 
seis meses, sea cual fuere su base de cálculo, 
está totalmente equivocado. 

Por esto siempre hemos dicho y escrito que 
en la industria pollera, esto es, en la que tiene 
por base la producción de pollería tierna y 
ordinaria para el mercado, no hay estableci­
miento capaz de salvarse. Ello es y seguirá 
siendo patrimonio exclusivo de la gente del 
campo que la cría a la buena de Dios, dejando 
que se nutran, en gran parte, de lo que las 
aves encuentran en el campo, y sin gasto de 
personal ni de entretenimiento. 

La Ílnica manera de que el industrial polle­
ra se salve, y aún haga negocio, está en dedi­
carse a la reproducción ele una clase de vola­
tería fina o superior, que no produzcan las al­
deanas y que, bien sea a medio cebar, bien ce­
badas del todo, se pueda vender en los buenos 
restaurantes, o para la alta mesa, a un precio 
superio r y si n competencias. 

Creo que, con lo escrito, dejo debidamente 
contestadas las dos preguntas que me formu­
ló. y ojalá de mi s respuestas alcance usted la 
luz que husca. 

En cuanto a la molestia que cree usted ha­
berme causado, no piense ya en esto, pues, 
por el contrario, ya ve usted que me ha pro­
porcionado el gusto y la oportunidad de escri­
bir algo .para que, no sólo usted, sino otros, 
puedan saca1' consecuencias de las respuestas. 

Consultas como la de usted SOI1 las que más 
me placen .Y las que yo quisiera recibjr con 
may~r frecuencia, pues el poderlas contestar 
en la forma _que le contesto, ~ d~n pie para 

,f¡ . " 
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hacerlo públicamente y a beneficio de mu­
chos. 

Muy agradecido al buen concepto que le 
merezco y rogándole aproveche cuantas oca­
s iones se le presenten para contestar, como se 

Alcance 

Sobre el Concurso Nacional de galli­
nas ponedoras organizado por la 
Asociación General de Ganaderos 

del Reillo en la Casa de Campo 
de Madrid. 

Se nos comunica que el dia ! 5 de Octubre 
comenzÓ el tercer Concurso Nacional de Ga­
llinas ponedoras que la Asociación General 
de Ganaderos del Reino ha organizado 'Y 
que Se celebra en la Real Casa de Campo de 
Madrid. 

Según los datos recibidos, toman parte en 
el certamen l3 concursantes con 45 lotes 
de cinco pollas y en junto 225 aves . 

En razas nacionales aparecen inscritos 4 
lotes Castellana, 9 Prat leonada, 4 País ru· 
bía, 1 Guipuzcoana leonada, 1 País de la Se­
nia. 3 Cruzadas grises, 1 País común y 1 
País llamado «Macunal », 105 dos últimos 
fuera de concurso por ta i ta de homogeneidad 
en las pollitas: 

En razas extranjeras tomaron parte 10 
lotes Leghorns blancas, 1 Leghorn negra, 8 
Wyandottes , 1 Wyandotte plateada y 1 Rho­
de Island. 

Parece ser que el número de lotes inscri­
tos, llegó a ser el de 47 Ó 48, pero dos o tres 
tuvieron que ser excluídos por no reunír 
condiciones. 

Los tces primeros lotes que dieron huevos 
en los primeros días, fue ron, uno de Leghorn 
blanca, orro de Wyandottes blancas y otro 
de Guipuzcoanas. 

.", 

. , . . . . '.~,. ..::,. ,.-.) ,; 

merecen, a los que de mi hablen mal y en los 
términos en que, por conveniencias propias 
suelen hacerlo, queda de usted ~tento J' s. s. 
q. e. s. ,m" 

Prol. Salvador Castelló. 

Del Concurso Regional de Puesta 
de Palma de Mallorca 

También en Palma de Mallorca Se ha 
inaugurado el Goncurso de puesta organiza­
do por la Asociación de Avicultores Mallor­
quines. 

Toman parte en dicho Concurso, que es 
solo para avicultores de dicha isla , los 14 lo­
tes siguientes: 

Ra2as nacionales. - 3 lotes de Castellana 
negra y 5 Prat. 

Razas extranjeras.-2 Leghorn, 2 Wyan­
dottes y 2 Rhode. 

El número de concursantes es de 9, todos 
ellos avicultores en Mallorca. 

Del Concurso de Puesta Invernal 
en Castellón de la Plana 

También nos llegan noticias de haberse 
i naugurado el Concurso de Puesta invernal 
organizado por el Sindicato Avícola de Cas­
tellón de la Plana. 

.:: . 
.;.: • .¡.¡. 

En eL prÓximo número daremos más deta­
lles y comenzaremoS a publicar los datos 
oficiales que se nos envíen sobre dichos 
Concursos. 

• 
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SOBRE LA CRIA I NDUSTRI AL DE LOS CONEJOS 

, . ¿Es econom Ica su explotación? 

Como tona. mdustria, la' de la Cl1niculicultu­
fa es suscertlD,e 'OC ciar pérdidas o b~neficios. 
Ello depende ut las aptitudes ([el que la des­
a.rrolla y de los elementos ele que dispone. 

Ni el pesimismo de los que han fracasado 
significa que sea un mal negocio. ni puede 
servil.:nos dp. norma el exagcr~clo optimismo 
de muchotl que sólo tratan la cu ni culicultllra 
teóricamcl1te. 

En cualquier industria que escojamos, en­
contrare mos quc, mi entras unos se arruina!;­
en la mi slI1a, otros obtienen pingües ganan­
cias. En ' dos comercios igual es establecidos 
a poca distancia, s i se quiere, a metros el uno 
del otro son muy repetidos los casos en que 
sólo uno de ellos puede ~ubsi stir. 

No obstante, la cuniculicultura raLionaI­
mente llevada, puede incluirse entre los ne­
gocios que más rinden en relación al capi­
tal que ~e invierte. Esto se debe a las cuali­
dades IJrolíficas de la especie, ya que cada 
hembra en las razas medianas elá, término 
medio, unos 30 ks. de carne al año, que equi­
v~lell aproximadamente a diez veces su peso 
VIVO. 

El conejo, gran asimilador, es el animal en­
tre los destinados a la obtención ele carne, 
que la da más económicamente, na só lo en el 
sentido de que, para s u alimentaci ón, pueden 
utilizarse los productos de poco coste, como 
por ejemplo, las hierbas que acostumbran a 
darles las amas de casa (ya que industrial­
mente 110 tiene aplicación este sistema por­
que no en todas las épocas s~ encuentra con 
la abundancia necesaria, y además precisaría­
se mucho personal para recogerla en grandes 
cantidades, como por escaso valor alimenticio 
de la mayoría ele ellas, no puede hacerse base 
~e racionamiento), s í que también porque con 
¡gual cantidad de alimento ing'erido, rinde más. 

En la especie bovina, para obtener un kilo 
en cn~'cil11iento, se requiere aproximadamente ' 
2S ki los de un buen heno o su equivaiencia 
l:n unidades nutritivas, y_ en la mi sma pro­
porción a limcnticia, el conejo, en el caso más 

desfa\"orable, produce m ás y más rápida-
111 en te. 

Toda industria al establecerse. t iene dos 
problcmas de carácter previo a resolver; uno 
comercial y otro técnico, que, s i no se solu­
cionan, el fracaso es seguro. 

1. - Facilidad de venta del producto ela­
borado. (Co mercial). 

n. Obtención del pl'oducto a un costo 
mínIl1JO. (Técn ico). 

El primero en cu niculi cultura no existe. 
L .. a producción de canle de cOllejo en Cata- ' 

IUlia, no cubre, ni en mucho, las necesidades 
del conSUIllO. La prueba la tenemos en que, 
adell1~s d e los miles de conejos procedentes 
ele los mercados de la s cuatro provincias ca­
talanas, se consumen millares que semanal­
mente llegan por el puerto de Barcelona pro­
ceden tes de las I s las Baleares, y que tienen 
inmediata sa lida. Estos a pesar de ser bien 
sahlcio entre los que detallan, que la carne 
es basta, que debido al largo viaje que ha n 
de hacer ( puesto que la mayoría proceden del 
interior de las indicadas Islas), llegan flaquí­
s im ús, y que una vez muertos adquieren un 
color rojizo nada agradable a la vista, son 
aceptados por el consumidor gracias a la ha­
bilidad del que los vende ayudado por la es­
casez que de dicha carne 11ay. 

La estadística que mens ualmente publica el 
Cuerpo de Veterinarios Municipales, demues­
tra la importante cantidad de conejos que en­
tran por los fielatos de Barcelona, y si a esa 
suma nos fuera dable añadir los que esca­
pan a la vigilancia de los consumeros y los 
que se sacri fican procedentes del interior de 
la zona fiscal, la veríamos aumentada consi­
dera blemen te. 

Me refiero só lo a lo que a la capital del 
Principado atañe, pues hay otros centros fa­
briles e industriales que por la densidad de su 
población, so n importantí s imos consumidores 
de esta carne. 

La cris is ele producción 
yor de carne, no sólo en la 

de ganado 
penínsu la sí 

ma­
que 
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tamb~én en la mayoría de mercados europeos, 
nos hbra de toda competencia por un deter­
minado número de años, lo que hace que, sin 
esfuerzo por nuestra parte, las circunstancias 
nos. favor'ezcan, por importante ,que sea la ca­
pacidad productiva 'en la industr ia del conejo. 

Además, a los que a la misma se dediquen 
o proyectan dedicarse, no ha de asaltarles el 
temor de que, por el incremento que pucda 
tomar, llegue- el caso de que haya t'a! supc:rá­
vit de producción que influya en el precio de 
venta. La densidad de población tiende a au­
mentar continuame n te, el consumo ele la car­
ne de este roedor Se extiende cada día más 
por las ,combinaciones a que su guisado se pres­
ta, no Igualado por las otras carnes, cosa que 
tienen muy en cuenta los minis tros de hacien­
da domésticos, debiendo añadir que, anual­
mente, importamos del extranjero por mu­
chos millones de pesetas de pieles de ,conejo 
preparadas para la peletería, pues el 80 por 
ciento de las r iquísimas confecciones que 
nuestras elegantes damas creen llevar como 
de animales raros, son el modesto pellejo há­
hilmente preparado de tan simpático roedor3 

yesos mi ll ones quedarían en buena parte en 
las explotaciones nacionales. 

A mayor abunda ncia de pieles, más se es­
timularía su empleo en otras industrias. como 
la del calzado, que por escasez de m:1teria 

, . 

prima (piel) no ha pasado de sinlples ensa­
yos su aplicación, y que según parecer de per­
sonas inteligentes en la materia, se pondría 
muy en boga su uso en la fabricació n de za­
patillas de invierno, la s qu e conse rvara n el 
pdo, y las depiladas se emplearían en el 
calzado fino por su cali dad , ya que, en 
fortaleza y flexibilidad, supera a las dón­
g olas aceptando perféctamente el t intaje. 

Así pues, la parte comercial ele la industria 
no ha ele preocuparnos, por poca in iciativa 
que tenga el industrial, ya que no existiendo 
problema ele venta, tenemos asegurada de an­
temano la salida de los p roductos en buenas 
y económicas condiciones; lo que indudable­
mente influye en el éxito. 

En cuanto al segundo problema es más 
complejo de resoh-er. y por sus diferentes fa­
cetas, toda vez que está integrado por 10 que 
llama remos parte técnica de la explotación , 
no puede ceiiirse al espacio de un artícu lo, y 
si mi querido profesor , continua dando hospi­
talidad a mis cuartillas en la revista, desarro­
llaré el tema con distintos epígrafes, siempre 
partiendo del punto de \"ista, que además de 
la carne, tratamos de aprovechar industrial­
mente la piel. 

R amón F arré 

Calle! de Mar, Octubre de 1926 . 
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